
   	      

que se ha producido un trato de favor 
para la firma de capital canadiense que 
supo contratar a Paula Chaves, converti-
da en un talismán conseguidor. 
	 Otros muchos facturan más, sostie-
nen más empleo; pero –sin embargo– 
reciben menos dinero del contribuyen-
te para apoyar sus aventuras minero-
empresariales. ¿Por qué, entonces, los 
Gobiernos andaluces de Manuel Chaves 
apostaron 13 millones de euros, de 
todos, en el proyecto?
	L a cuestión es que los presuntos 
metales preciosos de Aguas Teñidas, sin 
que el mineral aurífero sea más que una 
posibilidad, merecía ayudas públicas 
desde 2006, según el convenio de cola-
boración suscrito entre la Junta de 
Andalucía  y el Instituto Geológico y 
Minero de España para sacar nuevos 
jugos a la faja pirítica de Aguas Teñi-
das. ¿Una apuesta un tanto especulati-
va para volcarle dinero público?
	 En otras palabras, ayudas públicas a 
un proyecto empresarial canadiense 
para que cree empleo en la provincia de 
Huelva. Los informes mercantiles de 
Matsa en el año 2008 exponen que la 
compañía cuenta con un total de 128 
empleados, de los que sólo un 33% son 
trabajadores fijos. 
	 Las comunicaciones públicas de los 
responsables de Matsa apuntaban más 
alto, afirmaban que supondrían la crea-
ción de 280 empleos directos y en torno 
a 1.300 indirectos.

     

Rubalcaba resuelve,  
pagando, el fiasco de los Chaves

Favorecer a las empresas que contrataron a la hija del vicepresidente ha duplicado los 
costes de los verificadores electrónicos ● También ha retrasado varios años su aplicación 
El ministro del Interior, Alfredo Pérez 
Rubalcaba, ha acabado pagando la fies-
ta del chivo de los Chaves con dinero de 
todos. Una de las empresas afines a la 
hija del vicepresidente tercero del Gobier-
no protagonizó una de las pirulas más 
gloriosas al Estado, que en el sector se 
relaciona con  los oficios de Paulita Cha-
ves, la hija del también presidente del 
PSOE. 
	 Pérez Rubalcaba acaba de inaugurar, 
en la nueva terminal del aeropuerto de 
Barcelona, las nuevas máquinas de con-
trol de documentos por medios electró-
nicos a las que confiamos la seguridad de 
nuestras fronteras. Unos pasillos que 
detectan las falsificaciones en documen-
tos de identidad de los pasajeros por 
métodos tecnológicamente avanzados. 
	 Sin embargo, las máquinas del Grupo 
Telvent, que contrató a la hija de Cha-
ves, ni siquiera se pudieron inaugurar. 
Eso lo saben innumerables policías 
nacionales que no entendían qué pinta-
ban aquellas máquinas arrinconadas y 
que supuestamente debían ser las garan-
tes de nuestra seguridad fronteriza en 
tiempos de terrorismo internacional. 
Las máquinas buenas se han instalado 
en el aeropuerto de Barcelona para tra-
tar de disimular la desinstalación de las 
anteriores que se colocaron en Barajas 
(Madrid) y que nunca se llegaron a 
poner en marcha porque nunca funcio-
naron, lisa y llanamente.

El escándalo continúa
La hija de Manuel Chaves, abogada de 
profesión, representaba a Telvent, la firma 
de tecnología que resultó agraciada en el 
concurso de Interior. El encargó costó 3 
millones de euros. Es decir, dinero públi-
co tirado a la basura. Pero, ¿no dijo la ex 
ministra socialista Carmen Calvo que el 
dinero público no era de nadie?
	 Paula Chaves llegaba a Telvent (grupo 
Abengoa) tres meses antes de que se resol-

viera el concurso, en febrero de 2006. Y, 
como ya deben de haber adivinado: gana-
ron el concurso. Aquello sorprendió 
mucho. No importó que la Policía Nacio-
nal llevara meses  probando un verifica-
dor de identidades de Indra, asociada a la 
multinacional norteamericana 3M. Un 
prototipo que ya había demostrado su efi-
cacia. Se cambió de criterio por comple-
to, en los últimos compases, y se lo llevó 
Paula Chaves, cuyo proyecto se basaba en 
un prototipo de tecnología húngara.

Alfredo Pérez Rubalcaba inauguró las máquinas que sustituyen a las del fiasco de los Chaves.

Interior se come con 
patatas las máquinas 
verificadoras de la hija 
de Chaves y Telvent

   Luego, Patrimonio del Estado tuvo que 
convocar otro concurso para disimular el 
asunto, aun a costa de producir un incom-
prensible retraso en la puesta en marcha 
de los verificadores. Los españoles tuvi-
mos que volver a pagar por segunda vez 
el invento más caro de la historia para 
verificar los pasaportes. Y Pérez Rubal-
caba inaugurándolo  casi tres años des-
pués de lo previsto.
	 Desde que el Tribunal Supremo archi-
vó la querella del PP contra el ex presi-
dente de Andalucía por haber otorgado 
10,5 millones de euros a Matsa, la mine-
ra que contrató a la joven abogada Paula 
Chaves y que acabó obteniendo las ayu-
das de la Junta de Andalucía, se ha pro-
ducido un cierto olvido de este asunto, a 
pesar de que el Supremo sugería que las 
ayudas concedidas cuando Chaves era 
presidente del Gobierno andaluz fueran 
investigadas en otros órganos jurisdiccio-
nales competentes.

Ayudas
En ese sentido, la Junta de Andalucía en 
manos socialistas ha concedido a la 
empresa Matsa 13.177.053,48 euros públi-
cos. La mayor parte de ellos con posterio-
ridad a que la empresa nombrase apode-
rada de la misma a Paula Chaves (12 de 
noviembre de 2008). Es decir, bastante 
más de las célebres ayudas que escanda-
lizaron a los españoles. 
	 Con estas ayudas se les ha financiado 
para “formación de empleo”, e incluso 

para fomentar la minería cuando la 
empresa tenía dos empleos (uno even-
tual) y estaba, entonces, en suspensión de 
pagos.
    Pero lo verdaderamente extraordina-
rio y novedoso es que el Ministerio de 
Industria (que descartó dar los 10,5 millo-

nes de euros que acabó otorgando la 
Junta andaluza) tuvo a bien conceder 
otras subvenciones a Matsa por 2.205.000 
euros, desde que gobierna José Luis 
Rodríguez Zapatero. 
	 El “reguero” de ayudas públicas con-
tinuó incluso después del escándalo en 
Andalucía, puesto que las últimas sub-
venciones son del pasado 8 de abril. 
Éstas tenían por objeto destinar fondos 
públicos a la exploración e investiga-
ción geológico-minera (unos 200.000 
euros) y para favorecer medidas de 
mejora del “medio ambiente”, por 
37.601 euros.
	 Sólo el contraste de las ayudas conce-
didas por una u otra Administración 
socialista a Matsa con las otorgadas a 
otras empresas mineras permite apreciar 

El Ministerio de 
Industria apostó otros 
2,2 millones de euros en 
subvenciones a Matsa
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